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proyecto

La incorporación de la perspectiva de género en la mitigación
y la respuesta a los desastres naturales en las Américas y el Caribe

Los desastres le pueden llover a todos,
pero a algunos les lloviznan
y a otros los ahogan.

Daniel A. Farber

I.
INTRODUCCIÓN

A.
La vulnerabilidad social

La relación entre los desastres y las desventajas sociales amerita estudiarse más a fondo.
/ Actualmente se ha investigado poco el tema,
/ pero lo que se sabe ya es suficiente para indicar que la raza y la pobreza, junto con la edad y el género marcan una diferencia significativa. Los que ya sufren de desventajas sociales están más susceptibles, y tienen menos probabilidades de tener los medios para defenderse o reconstruir sus vidas luego del paso de un desastre.
/ 

Aunque los desastres naturales no escogen sus víctimas por su raza, género o clase, tampoco ocurren en un vacío histórico, político, social, o económico. De hecho, las consecuencias de estas catástrofes multiplican y agravan los efectos de las desigualdades existentes, a la que dejan al descubierto la escueta realidad de la importancia de las instituciones, los procesos, las ideologías y las normas políticas.
/ Como ha dicho el Consejo Nacional de Investigaciones (NRC, por sus siglas en inglés), algunos “sectores de la población están más propensos a experimentar bajas y daños y a sufrir un impacto psicológico, demográfico, económico o político--como efecto directo, indirecto o por referencia.”
/ El NRC se refiere a este fenómeno como la “vulnerabilidad social.”
/
El efecto mortífero de la vulnerabilidad social se hace patente durante los desastres; en la vida diaria puede ser igual de mortífera, pero manifestándose de una manera menos obvia en la criminalidad, la desnutrición y la falta de atención médica. Los desastres funcionan como una especie de lente, abriéndole los ojos a la sociedad a las cosas que existían ya a plena vista.

B.
La mitigación y respuestas a los desastres  naturales dentro del marco de la OEA 

Los Estados Miembros de la Organización de Estados Americanos han adoptado la Convención Interamericana para Facilitar la Asistencia en Casos de Desastre, la cual establece que los países tendrán una autoridad coordinadora nacional para solicitar, coordinar y distribuir la ayuda dentro del país.
/ 

La Asamblea General ha promulgado numerosas resoluciones sobre el problema de la mitigación y respuesta en caso de que ocurra un desastre natural.
/ Dichas resoluciones en general reiteran los mandatos de la resolución AG/RES. 1955 (XXXIII-O/03) y resaltan la importancia de la Cumbre de Santa Cruz sobre el Desarrollo Sustentable. El Plan de Acción del mismo dispuso que los Estados Miembros de la OEA incluyeran la mitigación de desastres en los planes de desarrollo natural. Se creó además el Comité Interamericano para la Reducción de Desastres Naturales (CIRDN). Por consiguiente, la Asamblea General de la OEA ha solicitado a la CIRND que prepare e instrumente la Estrategia Interamericana para la Política sobre Reducción de Vulnerabilidad, Gestión de Riesgo y Reducción de Desastres. La Comisión Interamericana de Desarrollo Sostenible (CIDIS)  del Consejo Interamericano para el Desarrollo Integral (CIDI) ha solicitado que se hagan informes periódicos acerca del progreso logrado por los diversos sectores con respecto a la reducción de vulnerabilidad de la población y de la infraestructura económica y social a las amenazas naturales.

Cabe destacar la importancia de la resolución AG/RES. 2184 (XXXVI-O/06), en la cual se reconoce la necesidad de incluir la perspectiva de género para mitigar los riesgos y atender la vulnerabilidad específica de todos los miembros de la comunidad.

Durante la IV Cumbre de las Américas,
/ por medio de la Declaración y Plan de Acción de Mar del Plata (2005) se establecieron una serie de acciones relacionados con los desastres naturales. En la Declaración, los Estados Miembros de la OEA expresaron su preocupación con respecto a los riesgos asociados con los desastres naturales y el impacto devastador de dichos sucesos en la vida, la infraestructura y la economía del Hemisferio. La Declaración plantea la “acción al nivel nacional, regional e internacional para fortalecer los programas de manejo de desastres”.

En el Plan de Acción, los Estados Miembros recabaron un mayor apoyo para la colaboración en la mejora significativa en la capacidad nacional, regional y hemisférica de mitigación de riesgos, la instrumentación de sistemas de alerta temprana económicos y robustos y la mejora de la capacidad de recuperación y reconstrucción en colaboración con las instituciones internacionales y regionales pertinentes y el desarrollo coordinado de sistemas de seguros público-privados para riesgos catastróficos.

El Plan de Acción incluye las siguientes iniciativas:

1. Un llamado a que se incremente la capacidad de preparación para los desastres.

2. El desarrollo de sistemas de alerta temprana y mitigación de riesgos.

3. El desarrollo de estrategias de recuperación post desastre y reconstrucción.

4. Ayuda económica según fuera el caso, en particular para los países de mayor riesgo de desastres, para reducir el impacto de los desastres.

5. Los esfuerzos de apoyo por los estados miembro para explorar la participación de los sectores privados y públicos en los enfoques integrales de seguros para riesgos catastróficos.

C.
Lagunas y retos en el hemisferio

Aunque se podría plantear que la cantidad relativamente baja de iniciativas orientadas hacia las mujeres dentro de las actividades relacionadas con los desastres en la región se debe a las normas culturales dominantes, si se examina la situación en el mundo entero se puede observar que de manera sistemática se hace caso omiso de las necesidades y habilidades de las mujeres en los esfuerzos de rehabilitación y restauración.
/ Aunque las organizaciones internacionales, desde la Asamblea General de Naciones Unidas,
/ el Fondo de Población de la ONU (UNFPA),
/ la Comisión para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer (Comisión CEDAW),
/ la Oficina de la ONU para la Estrategia Internacional para la Reducción de Desastres (EIRD),
/ la Organización Internacional del Trabajo (OIT) han reconocido esta tendencia,
/ no se ha producido aún una iniciativa regional vinculante que exija explícitamente la incorporación de la perspectiva de género en los esfuerzos de prevención de desastres y la reconstrucción, y que esboce a su vez las alternativas de políticas que se pudieran adoptar al respecto. Por consiguiente, cuando las naciones se ven en la necesidad de responder rápida y eficientemente a los desastres, una vez más se ve que todo lo aprendido sobre la importancia del género se hace agua.

La Comisión Interamericana de la Mujer ha reconocido como una prioridad para el bienio 2006-2008, el tema “El impacto de los desastres naturales para la mujer,” como asunto de gran preocupación para los estados miembro del Caribe, Centroamérica y México. Por lo tanto, la Comisión se propone cerrar la brecha y vencer los retos que se presentan en el Hemisferio en cuanto a la incorporación de la perspectiva de género en todas las declaraciones, resoluciones y planes de acción.  

II.
LOS DESASTRES  NATURALES VISTOS A TRAVÉS DEL LENTE DEL GÉNERO 

A.
La vulnerabilidad particular de la mujer

1.
Pre desastre

Hay varias razones por las cuales las mujeres constituyen la mayoría de los afectados durante los desastres. 

Primero, las mujeres tienden a estar apartadas de los sistemas de alerta temprana que existen en muchas de las comunidades propensas a los desastres naturales. Cheryl Anderson, del Instituto de Investigaciones en las Ciencias Sociales en la Universidad de Hawái, ilustra este fenómeno en su descripción de los métodos de pronóstico y el impacto de la variabilidad climática en una aldea pesquera de Perú.
/ En su estudio Anderson demostró que los pescadores, todos hombres, habían sido avisados del fenómeno de calentamiento de El Niño-la Oscilación del Sur que se avecinaba, el cual tuvo un efecto devastador sobre el suministro de alimentos en la aldea y causó pobreza, desempleo y penurias.
/ Por otro lado, las mujeres de la aldea no habían recibido ningún aviso, ya que las personas a cargo de la divulgación se concentraron únicamente en los que se afectarían “directamente”.
/ Las mujeres en esta aldea administraban el presupuesto del hogar, y debido a la falta de aviso no pudieron hacerlo adecuadamente.
/ Anderson añade que por razones socioculturales, los hombres nunca hablaban con sus esposas sobre los avisos y seguían “malgastando el dinero en la bebida” en vez de ahorrar.
/
Aparte del fracaso de los sistemas de alerta, las mujeres también están más vulnerables durante los desastres debido a que su papel de cuidadoras de niños y ancianos limita su movilidad.
/
Por otro lado, las embarazadas sufren una desventaja particular porque suelen tener menos energía y fuerza para escapar y porque necesitan más alimentos y agua para asegurar la supervivencia..
/ Esta vulnerabilidad puede traer resultados muy trágicos en los países en desarrollo donde la incidencia de embarazo es mayor que la que existe en los países en desarrollo.
/
Otros factores de salud incluyen el hecho de que se tiende a desalentar a las mujeres de participar en el trabajo físico intenso o en juegos que les permitirían desarrollar destrezas de supervivencia, tales como trepar árboles, lo cual se identificó como una de las razones de la alta tasa de mortalidad de las mujeres debido al tsunami en Sri Lanka.
/
Además, la norma sociocultural con frecuencia establece que las mujeres provean primero los alimentos a los hombres y luego a los niños, quedándose ellas con las porciones menos nutritivas.
/ Por lo tanto, a la hora de escapar del peligro, las mujeres ya están en desventaja física.

2.
Post desastre

Mucho de los factores que contribuyen a la vulnerabilidad de las mujeres durante los desastres persisten como factores contribuyentes en el riesgo post desastre para éstas.

El daño a las mujeres no se circunscribe a las muertes provocadas por el desastre en sí. Tanto en la labor de rescate inmediata como en los esfuerzos de restauración y rehabilitación, la vida de las mujeres se ve amenazada. 

Se ha reconocido que ser mujer constituye un factor de riesgo para el trauma psicológico post desastre.
/ El sufrimiento desproporcionado de las mujeres ilustra otro patrón inquietante de los desastres mayores.
/ Los investigadores de desastres han notado que las mujeres tienden a estar en primera fila a la hora de prestar cuidados y, por lo tanto, se ocupan de gran parte del trabajo emocional que conlleva la recuperación después de los desastres.

Desde que el desastre azota, las mujeres son más vulnerables a la violencia que se pueda ejercer contra  ellas.
/ El descalabro social y económico que surgen a consecuencia de los desastres naturales suelen dejar a las mujeres más vulnerables al abuso sexual y la violencia doméstica.
/ A las mujeres se les suele albergar en refugios que carecen de seguridad y privacidad, lo cual representa otra amenaza a su supervivencia luego del desastre. De ahí que los desastres guardan relación con el riesgo mayor de abuso doméstico y violencia ejercida por la pareja íntima.
/ La violencia doméstica se puede agravar debido a las presiones sobre la familia, como por ejemplo la pérdida de la fuente de ingreso del hombre y el efecto de la muerte en la salud mental.
/ En un informe de la Organización Mundial de la Salud sobre la violencia y los desastres se expone:

Se ha informado que el nivel de violencia entre parejas íntimas aumentó en Filipinas después de la erupción del Monte Pinatubo, en Nicaragua después del Huracán Mitch, en los EE.UU. después del terremoto de Loma Prieta y la erupción del Monte Saint Helens y en varios campamentos de refugiados alrededor del mundo. Las mujeres que vivían en relaciones de violencia antes del desastre pueden sufrir aún más violencia luego del desastre, a la vez que quedan separadas de la familia, los amigos y otros sistemas de apoyo que anteriormente les había provisto cierto grado de protección.
/
Por otro lado, los programas de socorro se pueden ver socavados por leyes y políticas que impiden que las mujeres obtengan o recuperen la independencia económica. La recuperación económica de la comunidad entera no es posible sin la mano de obra femenina, pero surgen obstáculos de todo tipo para la reconstrucción de los sistemas de cuidado infantil, especialmente en los casos en que el cuidado se deriva de familiares, que es el caso de la mayoría de los bebés y niños pequeños. El regreso de la mujer a su empleo se demora si no hay una estructura doméstica funcional ni infraestructura de sistemas de transporte, escuelas, clínicas de salud y cuidado infantil. Los hogares de las mujeres solteras cabezas de familia, por supuesto, son los que sufren el mayor riesgo.
/  

El informe de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe luego de los terremotos de El Salvador refleja tasas muy altas de desempleo (85 por ciento de las mujeres en la zona urbana y 64 por ciento en la rural), pero las pérdidas indirectas son aún mayores: 

Por otro lado, el 94 por ciento sufrió pérdida de pertenencias que guardan relación directa con la fuente de ingreso y bienes que se consideraban como pertenencias de la mujer. En vista del papel clave del hogar en las relaciones sociales y económicas en la comunidad, y la proporción alta de mujeres con pequeños negocios en el hogar, la pérdida es significativa. El daño a las actividades agrícolas en el hogar (agricultura, crianza de animales y cultivo de frutos menores), parte importante de la economía de subsistencia, también fue grande.
/
La cantidad de mujeres que son cabezas de familia suele aumentar luego de los desastres naturales, a veces muy marcadamente, aunque no se han estudiado los cambios de estructura del grupo familiar a largo plazo. La "huida de hombres" después del huracán Mitch se ha documentado bien. Los trabajadores de socorro en Honduras informaron que la mitad de los grupos familiares que permanecían en los refugios recibían su único sostén de una mujer y en Nicaragua, la cifra era el 40 por ciento. Las responsabilidades de cuidado de dependientes que tienen las mujeres las hacen menos móviles que los hombres y menos capaces de emigrar fuera de la zona afectada para devengar ingresos.
/
Tradicionalmente, las mujeres han tenido la responsabilidad de atender a los ancianos y a los niños, proveer alimentos y desempeñar las labores domésticas. Como resultado, luego de los desastre naturales, las mujeres se enfrentan a una carga adicional.
/
La mayoría de los esfuerzos de socorro en caso de desastres no tienen políticas escritas que atienden las necesidades únicas de las mujeres. Las embarazadas podrían carecer de cuidado obstétrico y las jóvenes podrían de acceso a los anticonceptivos o suministros de higiene personal. Con frecuencia, son hombres los que reparten los suministros provistos por los programas de socorro y las víctimas desplazadas se sienten incómodas de recibir los suministros de un hombre.
/
B.
Trascender los roles de género tradicionales: las respuestas de las mujeres ante los desastres naturales 

Aunque los comentarios anteriores podrían dar la impresión que se está pintando a la mujer únicamente como víctima en los esfuerzos de socorro, cabe señalar que las mujeres tienden a ser participantes activas e ingeniosas al responder a los desastres. Ciertamente es importante que se atiendan las causas fundamentales de la vulnerabilidad de la mujer para que los esfuerzos de mitigación de desastres sean exitosos. Sin embargo, las mujeres tienen mucho que aportar, no solo en función de sus propias necesidades, pero en función de sus comunidades.

El papel de la mujer es de importancia clave en los esfuerzos de reducción de desastres porque éstas pueden hacer contribuciones clave a los esfuerzos de gestión de riesgos.

Dado el rol social que tienen en muchas culturas como personas que brindan cuidado, las mujeres reaccionan rápidamente para asegurar que los niños y los animales lleguen a un lugar seguro.
/ En una crisis, las mujeres muy rápidamente forman redes sociales formales e informales que les permiten conseguir alimentos, combustible, colchones y materiales informales para las tareas domésticas.
/ Durante y después de las crisis, las normas sociales permiten que las mujeres puedan pedir ayuda, a la vez que prohíben a los hombres hacerlo.
/ Como resultado, a diferencia de los hombres, quienes con frecuencia dependen de la ayuda del gobierno y de estrategias que los apartan de la comunidad, las mujeres resuelven muchos problemas en el ámbito local.
/
Las mujeres también tienen la capacidad de tomar las riendas en sus manos, al involucrarse en la planificación e instrumentación de los programas de socorro para los desastres. Por ejemplo, las mujeres por regla general, comunican mejor sus propias necesidades y formulan planes para atenderlas.
/ Por otro lado, las, mujeree son más propensas que los hombres a dividir los recursos del hogar de manera efectiva porque los hombres son menos propensos a evaluar las necesidades del hogar correctamente y son más propensos a vender o intercambiar objetos relacionados con  el beneficio y las actividades personales.

C.
La incorporación de la perspectiva de género en las políticas, los planes y el proceso de toma de decisiones relacionados con el manejo de los riesgos de desastre

La incorporación de la perspectiva de género en las políticas, los planes y el proceso de toma de decisiones relacionados con el manejo de los riesgos de desastre puede servir para encarar las mismas normas socioculturales que crean la vulnerabilidad de la mujer socavan el esfuerzo por restaurar la estabilidad y seguridad de éstas.
/ La participación de las mujeres puede asegurar que los hombres se percaten del poder que tienen las mujeres de retar las normas existentes de género, si se lo proponen. La mitigación de desastres desde una perspectiva sensible al género no solo puede asegurar que los sistemas de socorro atiendan la falta de seguridad y los daños, sino que también pueden develar las causas de estas vulnerabilidades.

Aunque no hay un programa de acción único capaz de proteger y empoderar a todas las mujeres en todas las situaciones, la instrumentación de programas sensibles al género ayudaría a los socorristas a ayudar a la gran mayoría de los afectados en los desastres. Mediante la sensibilidad al género y el reconocimiento de la capacidad de las mujeres para contribuir, los esfuerzos en torno a los desastres tienen una gran probabilidad ser más exitosos.

1.
Alistarse para los desastres

a.
Los sistemas de alerta temprana

Los sistemas de alerta temprana tienen que centrarse en las personas, a la vez de ser oportunas y comprensibles para las personas que están en riesgo. Deben tomar en cuenta las características demográficas y culturales así como el género y el medio de ganarse la vida de la población al que va dirigida la alerta, incluida la orientación sobre cómo se debe actuar al recibirla.
/
Donde las mujeres han sido integradas a los sistemas de alerta, por lo regular debido a que los hombres han emigrado en busca de trabajo, han probado ser muy hábiles al leer los avisos y asegurarse de que se alerten a los miembros más vulnerables de la sociedad.
/ Por otro lado, las mujeres y los grupos minoritarios suelen confiar menos en las fuentes gubernamentales establecidas y de los medios de comunicación que lo hacen otros sectores.
/ 

b.
El sistema de mitigación

Se puede emplear una diversidad de estrategias para incorporar los temas de género en los sistemas de mitigación de riesgos, las cuales se centrarán en la información disponible para la planificación y la toma de decisiones, incluida la información que se recopila en función de género. Sin embargo, debido a la pluralidad de las sociedades del Hemisferio, habrá que desglosar la información también por edad, cabeza de familia, etnia y raza, religión y localización, para lograr una mayor comprensión de las condiciones socio-económicas y mejorar el análisis de impactos. Además, se debe evaluar la pobreza, la vulnerabilidad y la capacidad con miras a identificar los grupos de alto riesgo  durante los desastres nacionales [sic].

c.
Educación y adiestramiento

Es sumamente importante asegurar que la mujer tenga igualdad de acceso a la información y a la educación formal y no formal sobre la prevención y mitigación de desastres. El adiestramiento adicional sobre género y sensibilidad cultural deben ser elementos medulares de la educación y adiestramiento en la reducción de riesgos de desastres.
/
En este trabajo hacemos un llamado a que se incremente la concienciación acerca del género, y a que se reduzca el trato desigual a base de género en los sistemas nacionales e internacionales de respuesta mediante una multiplicidad de acercamientos, incluidos el desarrollo de directrices y sistemas de responsabilidad y adiestramiento, aplicados en los sistemas públicos y privados de socorro.

2.
Evaluación y gestión de riesgos

Se debe asegurar que el análisis de la situación y los daños post desastre se desglosen por edad y sexo. Esto permitirá una comprensión inicial del impacto y ayudará a asegurar que las actividades de respuesta reflejen una sensibilidad al género.

3.
Estrategias de recuperación y reconstrucción post desastre

Como hemos dicho, las mujeres desempeñan una doble función durante los desastres. Primero, están particularmente sujetas a los riesgos ambientales debido al desplazamiento urbano y la emigración, la degradación ambiental, la pobreza y otros factores que limitan sus opciones. Segundo, también pueden ejercer un rol de liderazgo durante los desastres. Por lo tanto, las estrategias de recuperación y reconstrucción deben tener como propósito aliviar el daño que se haya agravado debido a la vulnerabilidad de la mujer, a la vez que se nutran de su liderazgo.

Una estrategia integral debe reconocer que los efectos físicos de la violencia y la vulnerabilidad de la salud agravan los retos fundamentales a los que se enfrenta la mujer para lograr una seguridad económica después del desastre. En primer lugar, muchas veces el trabajo de la mujer no tiene remuneración económica y como tal no es objeto de los programas de desarrollo o de socorro.
/ La mayoría de los empleos remunerados post desastre se ofrecen a los hombres, perjudicando así a las mujeres que también requieren sostén.
/ El trabajo que realiza la mujer en la casa no se toma en cuenta en la evaluación de los daños y por lo tanto no se atiende en las iniciativas de ayuda.
/ Este problema causa daño particular en los hogares con cabezas de familia femeninas, quienes casi no tienen otros medios de obtener ingresos a la vez que se ven con mayores responsabilidades de cuidado.
/ Además, con frecuencia las viudas no puede probar la titularidad de sus casas porque son recién casadas o no se han inscrito legalmente,
/ o porque la casa se había inscrito únicamente a nombre del esposo.
/ Por último, las mujeres con frecuencia se enfrentan a dificultades para obtener un trato legal adecuado luego de una crisis debido a las barreras que existen en el ordenamiento legal.
/ Como resultado de estos obstáculos, las mujeres no pueden aprovechar al máximo su capacidad productiva y se ven obligadas a realizar tareas mucho menos eficientes para sostener a sus familias.
/ Esto es nefasto a la hora de asegurar la capacidad de recuperación post desastre, y acrecienta la inestabilidad. Por lo tanto, se debe promover la inclusión de las mujeres en la fase de reconstrucción y el trabajo remunerado esa fase.

Además, las empresas de las mujeres se deben proteger con el mismo grado de respeto que se otorga a las actividades de los hombres; el presunto rol de cabeza de familia del hombre crea un ambiente en que fácilmente se obvian a las mujeres en la planificación de la recuperación. Por ejemplo, los cheques de seguros y de ayuda gubernamental se giraron a nombre de la pareja masculina después del fuego de Berkeley-Oakland en California y el huracán Andrew en Miami.
/
Por otro lado, al diseñar las estrategias de recuperación y reconstrucción también se debe tener en cuenta lo positivo que surja del desastre, producto del papel positivo desempeñado por las mujeres. Por ejemplo, las mujeres expresaron que sus esposos escuchan sus opiniones con más atención de lo que lo hacían antes del huracán Mitch. Atribuyen este cambio al trabajo “público” que realizaron durante el desastre. En los lugares donde las ONG y las agencias de gobierno no las excluían, las mujeres recibían adiestramiento en una gama de actividades no tradicionales como la albañilería, la carpintería, la instalación de tubería, agricultura y manejo de recursos naturales y bosques. Mientras que las mujeres suelen oponerse a volver al rol social y económico anterior, el cual por lo general implicaba sumisión, los hombres suelen favorecer que regresen. Pueden surgir conflictos y esto se debe tener en cuenta ya que se ha expresado que se persigue la transformación social.
/
En esta fase las mujeres podrían usar técnicas reivindicativas. Las mujeres haitianas en Miami, por ejemplo, organizaron una celebración cultural de primavera, seis meses después de que el huracán Andrew destruyera su barrio. Con frecuencia las mujeres interpretan los desastres culturalmente, cosiendo colchas o creando poesía y música para ayudar a la gente y a las comunidades a lidiar con la situación catastrófica. Una investigadora australiana resume así el trabajo de las mujeres después de un fuego en el campo:

[Las mujeres] con frecuencia también asumían responsabilidad en la toma de decisiones, la planificación en la comunidad y la reconstrucción de las viviendas. Muchas ayudaron a organizar ferias, bailes y otras maneras animar a la comunidad. En sus actividades, de vital importancia, pero sin reconocimiento, las mujeres zurcían el tejido social de sus comunidades mientras los hombres reconstruían las estructuras físicas.
/
4.
Ayuda económica para los países propensos a sufrir desastres para reducir el impacto de los mismos

Al movilizar los recursos, las entidades nacionales, regionales e internacionales pertinentes, incluida la Organización de Estados Americanos, deben tener presente el género. Algunos ejemplos de esto sería los recursos que se designan para ayudar a los grupos locales y cercanos de defensa y autoayuda para las mujeres en la recuperación después del impacto del desastre y la atención prioritaria en el presupuesto y los proyectos para niñas y niños que refleje los riesgos distintos, como el abandono, el abuso o la pobreza agravada después del desastre.

5.
El fortalecimiento del ordenamiento legal con atención especial a la incorporación de la perspectiva de género

La resolución vinculante sería una manera muy eficaz de asegurar que los estados cumplan con su compromiso de incorporar la perspectiva de género en las situaciones de desastre y asignar los fondos para los esfuerzos de ayuda de manera correspondiente.
/ En primera instancia, en las situaciones de desastres naturales, el tiempo tiene una importancia vital. La rapidez en que puede actuar la Asamblea General, además del carácter obligatorio de sus decisiones, significa que sus resoluciones son más eficaces que las negociaciones ad hoc de tratados y convenios, las cuales plantean una serie de retos que consumen mucho tiempo, como por ejemplo la confrontación con los estados intransigentes. 

En segundo lugar, aun cuando la Asamblea General no pueda imponer sanciones por el incumplimiento de dicha resolución, se puede argüir que el mero hecho de haber promulgado una resolución vinculante con respecto a determinado tema tendrá el efecto de aumentar la presión de manera significativa y hará que los estados estén más dispuestos a cumplir con la directriz.
/ En cuanto a ejercer una mayor presión, las resoluciones de la Asamblea General sirven de evidencia de opinio juris al manifestar el consenso internacional con respecto a determinada norma legal.
/ Por otro lado, como se ha visto en el movimiento ambientalista, cuando se relaciona un asunto con la seguridad del estado, los gobiernos están mucho más dispuestos a asignar fondos y dedicarle atención al problema que si el mismo se contempla meramente como una cuestión social o moral.
/
III.
ACERCAMIENTO PRELIMINAR HEMISFÉRICO A LA INCORPORACIÓN DE LA PERSPECTIVA DE GÉNERO EN LA MITIGACIÓN Y RESPUESTA A LOS DESASTRES NATURALES

La resolución que hemos descrito serviría de refuerzo legal para los defensores de los derechos de la mujer, a la vez de ser símbolo del altísimo nivel de consenso internacional con respecto a la urgencia de tomar en serio las necesidades de las mujeres en las actividades de socorro.

La resolución debe incluir las siguientes directrices, entre otras
:

A. Todas las respuestas de emergencia a corto y largo plazo se basarán en el conocimiento de las características específicas de género, las observaciones y los datos recopilados por equipos mixtos de hombres y mujeres en las evaluaciones de campo.

B. Las niñas y las mujeres tendrán acceso igual a los recursos de socorro y reconstrucción: 

1. Las mujeres se inscriben independientemente bajo el nombre propio y las mujeres cabeza de familia se ven como un grupo diverso con una diversidad de recursos y necesidades.

2. No se otorga preferencia a los hogares con cabeza de familia masculina ni se presume que las familias tienen hombres como cabeza de familia.

3. La seguridad de la mujer es una consideración de máxima importancia en el diseño de campamentos y todos los proyectos, y se tienen sistemas activos de informe y supervisión.

4. Las consultas con la comunidad se realizan atendiendo los obstáculos a la participación de la mujer, tales como la seguridad personal, las obligaciones que consumen su tiempo y energía, sus deberes de cuidado de los niños, o las restricciones culturales con respecto a la movilidad de la mujer y su capacidad para hablar en público o participar en la toma de decisiones de la comunidad.

5. Hay mecanismos establecidos para identificar e intervenir en caso de que haya una violación de derechos humanos y violencia por motivo de género.

6. Donde existan restricciones culturales al movimiento público de la mujer o contacto con los hombres fuera de la familia, se establecerán medios alternos de distribución, como por ejemplo equipos de distribución constituidos únicamente por mujeres.

C. Intervenciones a corto y a largo plazo para promover la igualdad de género y aumentar la capacidad de recuperación en caso de desastre

1. Los grupos de mujeres que trabajan en proyectos de desarrollo participan en la programación de respuestas en caso de emergencia con particular atención a los proyectos e inquietudes ambientales.

2. Se reconoces las necesidades prácticas y los intereses estratégicos de la mujer en el momento de crisis y se incorporan las mismas en la planificación de recuperación a largo plazo.

3. Las mujeres de base son participantes claves en el diseño, la instrumentación, la supervisión y la evaluación de los proyectos de reducción de riesgos tales como la mitigación de amenazas, la evaluación de vulnerabilidad y los sistemas de alerta temprana.

4. Se identifican recursos para ayudar a los grupos locales y cercanos de defensa de la mujer y autoayuda en la recuperación después del impacto del desastre.

5. Se consulta con la mujer y el hombre en un plano de igualdad como personas que toman decisiones en la casa y en la comunidad.

6. Se incluyen como metas de planificación en todas las medidas de recuperación a largo plazo el incrementar las oportunidades para las niñas y las mujeres, como por ejemplo, el desarrollo del liderazgo, la alfabetización, la reducción de la violencia, y los proyectos de adiestramiento vocacional.

7. Se ofrecen adiestramiento no tradicional, oportunidades de ganar dinero, funciones en la vida pública y otras oportunidades igualmente a las niñas y a los niños y a las mujeres y a los hombres.

8. Se reconoce al hombre en calidad de persona que cuida a otros y a la mujer en calidad de devengar ingreso, atendiendo el impacto en los niños de los cambios en las expectativas y los roles.

D. Asegurar que se esté atendiendo a los que tienen las necesidades más apremiantes

1. La atención prioritaria se refleja en los presupuestos y los proyectos para niñas y niños para quienes el riesgo es distinto, por ejemplo de abandono, abuso o mayor pobreza luego de un desastre.

2. Se emplean a suficientes mujeres de las maneras y en los lugares que se llegue a donde estén las niñas y las mujeres.

3. Se emplean hombres y mujeres como proveedores y evaluadores para asegurar que los servicios psicosociales y de otra índole reflejen por igual las necesidades particulares de género de las niñas y las mujeres y los niños y los hombres.

4. Se consulta a las mujeres y a los grupos de mujeres afectados para identificar las personas y los grupos familiares en el campo con necesidades apremiantes.

5. Todos los proyectos de acercamiento de socorro y rehabilitación reflejan un conocimiento del riesgo de la mayor vulnerabilidad de las niñas y las jóvenes, es decir, el embarazo o el matrimonio involuntario, el aumento en el trabajo doméstico, la reducción en la educación impartida y todas las formas de violencia basada en el género.

6. Se buscan activamente los grupos marcados por estigma social, los grupos “invisibles”, por ejemplo, las mujeres emigrantes, mujeres con impedimentos, personas con VIH/SIDA y/o otras enfermedades crónicas, viudas y otras personas que viven solas, los ancianos debilitados, los/las trabajadores del sexo, mujeres no alfabetizadas en la lengua dominante de la comunidad y las personas con muchos dependientes.

7. Se hace acercamiento a los hombres socialmente invisibles que sufren el impacto de las normas de género tradicionales o cambiantes, por ejemplo,  hombres mayores con responsabilidades de cuido de niños, hombres cuyos empleos o la industria en la cual están empleados dependen del ambiente, hombres con impedimentos causados por el desastre.

E. Las políticas de mitigación y respuesta a los desastres se basan en el conocimiento específico sobre niñas y mujeres y niños y hombres en el contexto particular. 

1. El personal recibe adiestramiento continuo sobre la respuesta de emergencia desde la perspectiva de sensibilidad al género además de orientación con respecto a las condiciones culturales, históricas, políticas y económicas de la zona impactada.

2. Se examinaron los perfiles de los países y los informativos breves en el proceso de programación, como por ejemplo, información sobre los patrones migratorios que afectan a los hombres y a las mujeres, las tendencias en la salud, las violaciones a los derechos civiles y la participación de mujeres y hombres en los conflictos locales o nacionales.  

3. Se fue recopilando y consultando información específica para cada sexo al nivel local durante todo el ciclo de planificación, como por ejemplo, sobre el trabajo de la mujer en el sector informal, la salud maternal e infantil, la exposición de los niñas y niños a la violencia basada en el género.

4. Las prácticas y políticas relacionadas con la contratación, supervisión y evaluación de personal alientan al personal local de campo y a los gerenciales a demostrar y usar el conocimiento local acerca de la relación entre género, edad, etnia, situación económica y otros tipos de fisura social.

5. Se asignan personas o equipos de trabajo sensibles a la perspectiva de género al nivel comunitario para colaborar con las personas afectadas por los impactos y responder dentro de dicha perspectiva, así como para facilitar que los especialistas locales, regionales y nacionales actúen a base del conocimiento adquirido.

APÉNDICE I - DEFINICIONES

Las explicaciones que se ofrecen aquí no son definiciones formales de la OEA. Para facilitar la comparación, estas definiciones son parecidas a las usadas en la publicación del Secretariado Interagencial de la Estrategia Internacional para la Reducción de Desastres, Vivir con el Riesgo;
Informe mundial sobre iniciativas para la reducción de desastres
/ y en la publicación de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe, A methodological approach to gender analysis in natural disaster assessment: a guide for the Caribbean
/
Amenazas naturales: Procesos o fenómenos naturales que ocurren en la biosfera y que pueden resultar en daños. Las amenazas naturales se pueden clasificar por origen: geológicas, hidrometeorológicas o biológicas. Las amenazas naturales pueden variar en magnitud o intensidad, frecuencia, duración, extensión, velocidad de desarrollo, dispersión espacial y espaciamiento temporal. 

Empoderamiento: El proceso mediante el cual la persona aprende por gestión propia a involucrarse plenamente en desarrollar su potencial. El proceso obligatoriamente requiere de la autogestión, pero se beneficia de la acción de personas que lo apoyan.

Gestión del riesgo de desastres: Gestión sistemática en las decisiones administrativas, de organización y conocimientos operacionales desarrollados por sociedades y comunidades para implementar políticas y estrategias así como fortalecer sus capacidades, a fin de reducir el impacto de amenazas naturales y de desastres ambientales y tecnológicos consecuentes.

Mitigación: Medidas estructurales y no-estructurales emprendidas para limitar el impacto adverso de las amenazas naturales y tecnológicas y de la degradación ambiental.

Necesidades de género: Las mujeres y los hombres suelen tener diversas necesidades, no solamente debido a la tridimensionalidad del papel de la mujer (producción, reproducción y comunidad), sino por la condición de marginación social que con frecuencia sufre ésta. Las necesidad de género comprenden necesidades prácticas y necesidades estratégicas. Las necesidades prácticas son las que al satisfacerse ayudan al hombre o la mujer a desempeñar el papel que les ha tocado; se podría decir que cumplirlas alivia el peso de la carga que llevan y atiende sus anhelos o carencias en cuando a sus condiciones de vida. Con frecuencia son necesidades de empleo, de agua o de cuidado médico, entre otras necesidades prácticas. Las necesidades estratégicas de género, por otro lado, representan el cuestionamiento a la posición de desventaja de la mujer y la promoción de la equidad de género en la sociedad. A largo plazo, al satisfacer las necesidades estratégicas de género se mejorará la situación de la mujer con respecto al hombre y se atenderán los derechos legales, la prevención de la violencia doméstica, la igualdad salarial y el derecho de la mujer a controlar su propio cuerpo.

Prevención: Actividades que tienden a evitar el impacto adverso de las amenazas, así como los medios empleados para minimizar los desastres ambientales, tecnológicos y biológicos relacionados con dichas amenazas.

Reducción del riesgo de desastres: El desarrollo y aplicación sistemáticos de políticas, estrategias y prácticas para minimizar la vulnerabilidad, las amenazas y el impacto continuo del desastre en una sociedad, dentro del contexto amplio del desarrollo sustentable.

Riesgo:  La probabilidad de consecuencias perjudiciales o las pérdidas esperadas (muertes, lesiones, propiedad, medios de subsistencia afectados, interrupción de actividad económica o deterioro ambiental) que resulten de las interacciones entre las amenazas naturales o antropogénicas y las condiciones de vulnerabilidad.
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Roles de género: Las diferencias entre los roles del hombre y la mujer, además de las discrepancias entre el acceso que tiene cada cual a los recursos, definen las inequidades sociales y económicas que existen entre los sexos. Estos roles se denominan roles de género. Tanto los hombres como las mujeres tienen roles reproductivos, productivos y sociales. Los roles productivos se refieren al trabajo realizado por los hombres y las mujeres a cambio de paga en dinero o especie. Incluye la producción para el mercado y la producción de subsistencia y para el hogar. Los roles reproductivos se refieren a las responsabilidades de procreación y cría y las tareas domésticas que realizan las mujeres y los hombres que son necesarias para garantizar el mantenimiento y reproducción de la fuerza laboral. Los roles comunitarios se refieren a las actividades gestionadas por la comunidad y las actividades políticas en que participan los hombres y las mujeres. Las actividades gestionadas por la comunidad se realizan para el bien de la comunidad y pueden tratarse de una ampliación del rol reproductivo de la mujer. Con frecuencia se participa en las actividades comunitarias y políticas con miras a lograr una posición social y poder dentro del marco de la política nacional. En la mayoría de las sociedades, los hombres tienen roles productivos y comunitarios claramente definidos, mientras que el rol de la mujer que se define con claridad es el reproductivo, además de sus roles productivos y comunitarios.

Sexo y Género: El término "sexo" se refiere a las diferencias físicas y biológicas entre el hombre y la mujer. El término "género" se refiere a las diferencias establecidas socialmente entre el hombre y la mujer e identifica las relaciones sociales entre hombres y mujeres, las cuales se construyen a base de los valores, las creencias y las costumbres de la sociedad e influyen en los roles y responsabilidades de cada cual y su acceso al conocimiento, los recursos y los servicios. Ya que los roles de responsabilidad de las mujeres y los hombres se han construido socialmente, son susceptibles al cambio.

Vulnerabilidad: Condiciones determinadas por factores o procesos físicos, sociales, económicos, y ambientales, que aumentan la susceptibilidad de una comunidad al impacto de amenazas.

� EMBED Word.Picture.8  ���





� FILENAME  \* MERGEFORMAT �CIM02121S01�








�.	Véase en general, Daniel Farber, Disaster Law and Inequality, 25 Law & Ineq. 297 (2007) (donde se postula que los desastres plantean una serie de cuestiones que abren una nueva frontera para el estudio del derecho y la inequidad). 


�.	Id, p. 302.


�.	Id.


�.	Para obtener más información sobre este problema, véase Daniel A. Farber & Jim Chen, Disasters and the Law: Katrina and Beyond 109 (2006).


�.	Nat'l Research Council, Comm. on Disaster Research in the Soc. Scis., Facing Hazards and  Disaster: Understanding Human Dimensions 73 (2006).


�.	Id.


�.	Convención Interamericana para Facilitar la Asistencia en Casos de Desastre (III-1991), disponible en http://www.OEA.org/juridico/spanish/tratados/a-54.html. (visto el 6 de mayo de 2008).


�.	Véase por ejemplo AG/RES. 2024 (XXXIV-O/04); AG/RES 2182 (XXXVI-O/06); AG/RES. 1803 (XXXI-O/01); AG/RES. 1676 (XXIX-O/99); AG/RES. 1755 (XXX-O/00).


�.	Celebrado en Mar del Plata en 2005.


�.	Véase en general Elaine Enarson, Capítulo 2: Gender Issues in Natural Disasters: Talking Points on Research Needs, en Working Paper 7: Selected Issues Papers: Crises, Women, and Other Gender Concerns 4 (2002), disponible en http://www.ilo.org/public/english/employment/recon/crisis/download/ wp7.pdf. (visto el 11 de abril de 2008); véase también Payal K. Shaw, Assisting and Empowering Women Facing Natural Disasters: Drawing from Security Council Resolution 1325, 15 Colum. J. Gender & L. 711 (2006).


�.	G.A. Res. 58/214, U.N. Doc. A/RES/58/214 (27 de feb. de 2004) (La resolución “[t]ambién reconoce la importancia de incorporar la perspectiva de género así como de lograr que las mujeres participen en el diseño e instrumentación de todas las fases del manejo de los desastres, en particular en la fase de reducción de desastres ....”).


�.	La declaración de UNFPA sobre su compromiso con el esfuerzo de socorro dirigidos particularmente a las mujeres se puede ver en Thoraya Ahmed Obaid, Exec. Dir., UNFPA, Statement at the Tsunami Ministerial-Level Donors' Meeting (11 de enero de 2005), http:// � HYPERLINK "http://www.unfpa.org/news/news.cfm?ID" ��www.unfpa.org/news/news.cfm?ID�= 544&Language=1 (visto el 11 de abril de 2008): UNFPA, como parte de la respuesta coordinada de Naciones Unidas tiene el compromiso de asegurar la vida de los supervivientes del tsunami y apoyar sus esfuerzos por recuperarse. Nos concentraremos, en particular, en asegurar que las mujeres reciban el apoyo específico que necesitan y que se tomen en consideración los factores de género en el diseño y prestación de la ayuda humanitaria. En momentos como este, las mujeres son pilares del socorro, porque con frecuencia son los que atienden a los niños, los enfermos y los lesionados, las personas mayores y otros supervivientes.


�.	La declaración de la Comisión CEDAW sobre la necesidad de incluir a las mujeres en los esfuerzos de socorro se puede ver en Comm'n on the Status of Women, Comm. on the Elimination of Discrimination against Women, Statement by the Committee on the Elimination of Discrimination against Women in regard to the tsunami disaster that occurred in South-East Asia on 26 December 2004, Annex II ¶ 2, U.N. Doc E/CN.6/2005/CRP.1 (8 de feb. de 2005): En la secuela del tsunami, las necesidades particulares de género y las vulnerabilidades de las mujeres y niñas se deberán identificar y atender en todas las respuestas que se den a las necesidades humanitarias y de recuperación. Se tendrán en cuenta la perspectiva de género en relación con el impacto a largo y a corto plazo, inclusive en relación con la salud, la protección personal y los medios de ganarse la vida. 


�.	La declaración de compromiso de EIRD con los esfuerzos de socorro particulares para las mujeres se puede ver en Salvano Briceno, Director, Secretariado de la Estrategia Internacional para la Reducción de Desastres, Sesión XLVI de la Comm'n on the Status of Women, 4-15 de marzo de 2002, Panel II: Environmental Management and Mitigation of Natural Disasters: A Gender Perspective 7, disponible en http:// www.un.org/womenswatch/daw/csw/csw46/panel-briceno.pdf (visto el 11 de abril de 2008): Aunque la posición social, económica y política de las mujeres en muchas sociedades las puede hacer más vulnerables a las amenazas naturales, éstas no son víctimas indefensas. Las mujeres son agentes importantes de cambio y se les debe reforzar como tal. Una de las tareas más importantes en la estrategia de reducción de desastres es brindar reconocimiento y movilizar las destrezas y habilidades de las mujeres como fuerza social y encauzarlas para mejorar los esfuerzos por protegerlas a ellas, sus comunidades y sus dependientes.


�.	La declaración de la OIT sobre el rol de las mujeres en los esfuerzos de socorro se puede ver en Comunicado, Organización Internacional del Trabajo, International Women's Day Focuses on Women in Disasters (7 de marzo de 2005) [de aquí en adelante OIT], disponible en http:// � HYPERLINK "http://www.ilo.org/public/english/region/asro/bangkok/public/" ��www.ilo.org/public/english/region/asro/bangkok/public/� releases /yr2005/pr05_ 04.htm (visto el 11 de abril de 2008): Las investigaciones hechas por la OIT demuestran que en los desastres se tienden a agudizar las equidades [sic] existentes .... Sin embargo, si se les ofrece la oportunidad, las mujeres pueden desempeñar un papel crucial en la reconstrucción después del paso del tsunami. Pueden ser la fuerza dinamizadora de la recuperación, no solo de la infraestructura física sino de las familias y las comunidades. De manera que para que los programas de recuperación post tsunami sean del todo eficaces, tienen que reconocer las necesidades particulares de las mujeres y aprovechar sus fortalezas.


�.	Briceno, supra nota 14, p. 11.


�.	Id.


�.	Id.


�.	Id.


�.	Id., p. 12.


� Soroptimist Internacional of the Americas, White Paper: Reaching out to Women When Disaster Strikes  (2004), disponible en http:// www.soroptimist.org/sia/AM/Template.cfm?Sección=White_Papers&Template=/ CM/ContentDisplay.cfm&ContentID=4747 (visto el 11 de abril de 2008) [de aquí en adelante Soroptimist].


�.	Id. 


�.	Véase Negociado del Censo, http://www.census.gov/ipc/www/wp98001.html (visto el 11 de abril de 2008) (se indica que hay una diferencia significativa entre el promedio de nacimientos por mujer entre las mujeres en los países desarrollados y las mujeres en los países en vías de desarrollo); véase también UNFPA, Meeting Development Goals: Fast Facts, http:// www.unfpa.org/pds/facts.htm (visto el 11 de abril de 2008) (donde se indica que entre 2000 y 2005 el promedio mundial de nacimientos por mujer era 2.65, mientras que el promedio en los cincuenta países menos desarrollados era de cinco nacimientos por mujer).


�.	Suvendrini Kakuchi, In Tsunami, Women Put Modesty above Survival, Women's eNews, 23 de febrero de 2005, http:// www.womensenews.org/article.cfm/dyn/aid/2195/context/archive (visto el 11 de abril de 2008). 


�.	Véase, Int'l Food Pol'y Research Inst., Women: The Key to Food Security: Looking to the Household 4 (2003), disponible en http://www.ifpri.org/PUBS/ib/ib3.pdf. (visto el 11 de abril de 2008) y Zenaida G. Delica, Chapter I: Enhancing Women's Capacity to Manage and Recover from Disaster, en Working Paper 7: Selected Issues Papers: Crises, Women, and Other Gender Concerns 2 (2002), disponible en http:// www.ilo.org/public/english/employment/recon/crisis/download/wp7.pdf. (visto el 11 de abril de 2008).


�.	También se ha informado que los desastres agravan los problemas de la violencia doméstica. Véase Elaine Enarson, FREDA Centre for Research on Violence against Women and Children, Surviving Domestic Violence and Disasters 1-6 (1998), disponible en � HYPERLINK "http://www.harbour.sfu.ca/freda/ reports/dviol" ��http://www.harbour.sfu.ca/freda/ reports/dviol�.htm. (visto el 11 de abril de 2008). 


�.	Véase Elaine Enarson, Gender Issues in Natural Disasters: Talking Points and Research Needs 2 (2000), http://www.gdnonline.org/resources/ilo-talking.doc (donde se habla del impacto de los desastres en las mujeres.


�.	Women's Edge Coalition, Women, Natural Disaster, and Reconstruction, http://www.womensedge.org/pages/referencematerials/reference_material.jsp? id=345 (visto el 11 de abril de 2008) (donde se ofrecen estadísticas sobre el aumento de la violencia en contra de las mujeres en los desastres en Nicaragua y Filipinas, además del aumento en un 300% de las agresiones sexuales luego del terremoto de Loma Prieta en los Estados Unidos).


�.	Revathi I. Hines, Race, Gender & Class. 14 New Orleans 60 (� HYPERLINK "http://0-proquest.umi.com.gull.georgetown.edu/pqdlink?RQT=572&VType=PQD&VName=PQD&VInst=PROD&pmid=58526&pcid=38084481&SrchMode=3&aid=1" �2007�). 
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